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Noticia sobre el autor
1. A manera de Introducción.

Sobre esta Olokuadule (Madre Tierra), Paba hizo nacer hermosos árboles, rectos y altos. Entonces la tierra era muy niña todavía. Nana hizo los árboles, las plantas, los arbustos muy bellos, sus hojas sin agujeros. Nuestra Madre Tierra estaba vestida de verde con collares de muskua, de diammakuagua.

Paba envió a un mensajero; y no era hombre como nosotros. Mandó entonces a Wago. Paba envió a Wago, Nana envió a Wago para que éste viera sus trabajos, sus huellas, sus pisadas sobre la Madre Tierra. Y Wago cantó así:

‑Yo soy el hermano de las flores.

Me desperté sobre esta Mamá Tierra. Me desperté cuando caminaba entre mis hermanas. Todas son mis hermanas. La hierbabuena es mi hermana, es mi madre. Ella me recibió tiernamente, me ofreció sus brazos perfumados. Tengo otras hermanas, y una de ellas me musitó: «¡Hermano querido, yo te cuido las cosas!. Te estoy cuidando Olopurgalldiuar, te estoy cuidando los platanales, los árboles frutales».

He caminado protegido por todas mis hermanas y debajo de ellas. Un día quise tomar sus frutos y no alcanzaba la rama de mi hermana, y vino otra hermana que me tomó por la cintura y me levantó suavemente.

Wago cantaba todo en figuras. Y proseguía:

 ‑Mi gran Mamá me dijo: "Te estoy guardando la comida". Todas mis hermanas me recibieron con mucha alegría. Me llevaban a tomar los baños en las aguas claras que corren de Olopurgandiuar. Y una de mis hermanas se me acercó, y ella traía entre sus manos un gran abanico y caminaba despacio hacia mí. A veces siento ganas de esconderme de mis numerosas hermanas. Todas me siguen, todas me conversan, me sirven, me atienden. Mi hermana que trae el gran abanico me da una brisa tenue, y siento el frescor que me llega a cada momento. Es mi hermana brisa. No podemos escondernos de esa hermana, a falta de ella podemos morir.

 ‑¡No pasarás miedo entre nosotras!, ‑me alentaron mis hermanas‑. ¡Tú eres nuestro hermano!, ‑me dijeron todas.

Wago cantaba así de las estrellas, de las flores, de los vientos, de los hierbajos, de las aguas, de los árboles frutales.

Entonces, los ancianos comentaban:

 ‑¿Quién de nosotros vino solo? ¿Quién de nosotros vino sin el sol, sin los árboles, sin el viento o sin la luna''? 

Traducir el relato kuna en castellano y ponerlo por escrito, nos ubica ya ante serias dificultades de lógica y significado. Lo mítico, que manejan nuestros pueblos como medio de expresión de sus reflexiones y enseñanzas, refleja un mundo concebido y vivido de un modo peculiar y propio, su cosmovisión, su cosmosensación, su cosmovitalidad.

Decir, por ejemplo, "an punmar ibi tani andake, anga sunmake, anga immar dake dake" (mis hermanas me sirven, me conversan, me atienden), implica una visión y un sentimiento del mundo diferentes a los que podría experimentar un teólogo cristiano. Los árboles, las plantas, los arbustos sobre la Madre Tierra son "sus hermanas", son hembras.

Sobre la Madre Tierra se multiplican los seres, continúan las especies, y se expanden porque son hembras, son mujeres. Y eso nos sitúa ante otra manera de ser y de estar en el cosmos que se proyecta particularmente en la vida social. La mujer, símbolo vivo de la Mamá Tierra viva.

Para acercarnos a las reflexiones kunas sobre la fe, es imprescindible mucha honestidad, porque es muy dificil entender sus argumentos desde categorías y lógica no kunas y debemos movernos desde sus aproximaciones.

II. Pab'igala 

Desde que los ancianos y las ancianas de las naciones originarias de Abia Yala (llamada hoy América) 
: Katia, Toba, Kuna, Tolteca, Mixteca, Emberá, Aymara... balbucearon sus primeras preguntas en torno a la vida, y pudieron responderlas desde sus coherencias vitales y sus esquemas de valores que surgían pegados a las mismas preguntas, brotó el Pab'igala (Kuna), brotó el Kintakanalakan (totonaca), brotó el TlanelTokilis (nahua), y así todos...: que constituyen las primeras siste1natizaciones de las reflexiones y de las maneras de vida del hombre, su origen, su proyección hacia el futuro en Abia Yala. Cada pueblo supo, desde entonces, de qué se trataba, cómo se hacía, cómo se debía tratar, qué lenguaje se debía utilizar para eso, cómo se debía abordar, quiénes debían elaborarlo... Así, el Pab'igala (kuna) empezó a consolidarse alrededor de Paba y de Nana 4, desde la complementariedad y el proyecto cósmico de integración total de fuerzas. El hombre y la mujer ‑dijeron nuestros abuelos y abuelas kunas‑ se complementan, forman una sola fuerza. Las dos fuerzas son tan necesarias que a falta de una se desintegraría la otra. La Mamá Tierra (Olokuadule) se integra con el Negaduu. Ambos conforman el universo, no se funden, se complementan. Tienen que diferenciarse muy bien para que se integren de verdad.

Para clarificar los problemas vitales fue imprescindible entonces, para el kuna, una reflexión sobre la fuerza femenina (ome) a par de la masculina (machered). Todo se explica desde o hacia Paba y Nana, y desde ellos se emparejaron todos los componentes del universo.

Cada pueblo, por más pequeño que sea en número, ha sabido manejar sistemas peculiares y métodos de reflexión muy propios. Paba y Nana tienen atributos muy kunas, pasa lo mismo con Gnechen para los mapuches, o con Kimpuxinakan para los totonacas, o Ankoré para los emberás, o Mayra para los guaranies, Hunab Ku para los mayas, o Racha'anu para los mixtecos... Cada pueblo experimenta su presencia y teje sus relaciones vitales con un sabor muy especial. Y precisamente ahí está la gran riqueza de vida en Abia Yala. Los nombres que dan nuestros abuelos y abuelas a Ese Ser Inexplicablemente Presente, son ya vida e historias auténticas de nuestros pueblos.

Mi difunto maestro kuna, el saila Iguanabiginia 5 me decía: “Paba Nanebo sogauinak na wagar oyoge, kege balibi kue, aaga anmartula akar akar urbisa. Na kuenatiguale atosmar tibe, aa gi, ibu Paba, ibu Nana na taisamalale sogedise» (Paba y Nana se manifiestan con diferentes rostros, nada es lo mismo, por eso, ellos (Paba y Nana) crearon a muchos pueblos. Solamente cuando nos unamos como hermanos, vamos a presentar los distintos rostros de Paba y de Nana, y entonces, nos acercaremos a lo que son realmente Paba y Nana).

El Pab'igala kuna, es lámpara guía, sistema metodológico de resistencia y de avance, y se constituye en fuente de nuestra identidad. Como esa lámpara, sistema metodológico kuna no se parecía a las herramientas y a los enfoques de las teologías cristianas, pasaron desapercibidos, pero en otros pueblos fueron conscientemente aplastados.

El pueblo kuna desarrolla sus reflexiones, enriquece su sistema, enseña a sus nuevas generaciones desde un modo diferente con relación a otros pueblos.

Desde muchos siglos surgieron los sailagan 6 que, en gran parte, hicieron posible la continuidad de estas reflexiones vivas en torno a Paba y Nana...

Recientemente, una pequena parte de la Iglesia ‑misioneros y algunos obispos del continente‑ intenta tomar en serio estas sistematizaciones sembradas por nuestros pueblos indígenas del continente, vividas y compartidas generosamente con aquéllos que han sabido acogerlos. Entonces, surgen dudas, tanteos, posibles puentes de acercamiento. ¿Se tratará de verdaderas teologías? ¿Quiénes las construyen? ¿El magisterio de la Iglesia qué autoridad puede tener para admitir o rechazar esas "teologías indias"?

Ante esto, podemos indicar lo siguiente, pero muy brevemente:

A. Estos problemas no nacen de nuestros pueblos como tales. Son problemas de teólogos cristianos, o de indígenas cristianos. Las dificultades serán insuperables en la medida de la insistencia y el empecinamiento que se dé para entender las reflexiones de los abuelos y abuelas indígenas desde parámetros, lógicas, sistemas y lenguas no‑indígenas. Tenía razón mi maestro kuna Iguanabiginia en 1981, cuando me exigió sumergirme en la medicina kuna, antes de asomarme a Pab'igala y ser admitido como su alumno: "Be Pab'igar turtakega, be tule inagi obergebe, be kurigin'ina saergebe, teg sulir keke be itoge..." (Para aprender el Pab'igala, debes banarte primero en medicina kuna, abrir tu mente con medicina kuna, si no, tú no podrás saborearlo...)7. Sus palabras eran muy profundas. Yo necesitaba sumergirme en el ordenamiento, coherencia, y vivencia kunas, pero integralmente. Si no, me estaría vedado por más que me explicara el maestro. "Itoged" (palabra que utiliza mi maestro referente a Pab'igala), no solamente implica escuchar y repetir o abstraer, sino saborearlo, vivirlo, sufrirlo... No se trata de un simple saber, o explicitar o dar razón de mi fe, o la búsqueda creyente de la comprensión de la misma desde una abstracción, sino ser y vivir de forma personal y colectiva, propia y consciente sobre la Madre Tierra. El acercanne al Pab'igala implicaba dejarme llevar a identificarme con mi pueblo, y autodescubrirme como su parte y su continuador. Tenía que identificarme y moverme como sujeto del mismo Pab'igala desde el seno de la colectividad kuna.

B. Para una mayor exactih~d terminológica y respeto hacia nuestro pueblo, se debe aclarar que "Pab'igala" no equivale exactamente a "teología", tal como se entiende y se maneja ésta última. Los sailas kunas no lo admitil~an, y tampoco entenderían por qué no lo han de llamar por su propio nombre.

Esas reflexiones no sólo reflejan resistencia, sino la resistencia y el avance particulares y específicas, con su método y contenido diferente con relación a la de los pueblos hermanos, y eso no debemos descuidar en aras de una posible globalización o abstracción. El Pab'igala de los kunas, si lo relacionamos con las reflexiones de otros pueblos originarios de Abia Yala, veríamos las profundas diferencias entre sí, no sólo de lenguas o formas y giros de comunicación, sino también de contenido, enfoque, método, coherencia interna. Incluso los temas más insistentemente tratados y casi por todas las culturas indígenas de Abia Yala: la tierra como madre (Pachamama, Olokuadule, Papa Egoró...), o el tema del Ser Supremo como papá y mamá, o la fraternidad cósmica..., son tratados por cada pueblo indígena desde aspectos, profundidades, contenidos muy peculiares.

Las teologías cristianas ‑a su vez‑ también tienen sus métodos de análisis de la realidad, y dan a Dios atributos muy suyos y acentúan aspectos distintos a los de nuestros pueblos. No era tan superficial e ingenuo cuando nuestros ancianos kunas nos decían, hasta hace muy poco, que el Dios de los uagas (no‑indígenas o ladinos) no era nuestro Paba.

C. Los conceptos teológicos cristianos ‑en nuestro caso‑ no son parámetros universales para medir con exactitud los procesos, las formas de reflexión, mucho menos para definir los conceptos kunas. Muchas veces no sólo no los aclaran, sino que los encubren y los rodean de ambiguedades. Cada pueblo indígena tiene su concepto exacto para referirse a ese tipo de reflexiones en torno a sus vidas con relación al Ser Supremo y a sus agentes. Cada pueblo sabe sistematizar sus reflexiones de acuerdo a la efectividad sobre los hombres y las mujeres que lo componen, y a su autodefensa integral.

Tanto las sistematizaciones como sus métodos no son fortuitos, responden necesariamente a sus procesos históricos, topográficos, ecológicos... y a su efectividad dirigida hacia las nuevas generaciones.

¡Error! Marcador no definido.
El simple paso de la "oralidad" de nuestra lengua a la escritura y más aún su traducción al español, nos traen serios problemas. Por ejemplo, cuando el saila kuna canta sobre Paba y sobre Nana, de sus maneras de manifestarse en la comunidad, de su presencia vital y cálida entre nosotros, de su olonega (morada de oro) que nos influencia diariamente, los kunas lo entendemos y lo captamos sin ambiguedad: la lógica es kuna. Paba no puede sin Nana; y Nana al mismo nivel que Paba. Todo se complementa. El hombre y la mujer integran y complementan el cosmos, y "me hago hermano de la flor, del hierbajo, del chupamiel, de la luna". Pero basta que Paba se me traduzca "Dios" para que todo se derrumbe. Y para que Nana se convierta en diosa, y empiece entonces el bailoteo "politeísta, o monoteísta, o animista o panteísta".

Hasta hay estudiosos que han visto ahí un "principio hermafrodita"8.

Los dioses, las diosas, los brujos, los hechiceros, los curanderos, que con frecuencia se aplican a conceptos indígenas, no tienen nada de indígenas, y nada tienen que ver con los procesos de reflexión de nuestros pueblos. Son ‑en gran parte‑ fantasmas de la sociedad llarnada occidental, que muchas veces los han traído los misioneros y las teologías cristianas y los han puesto a caminar por las calles de nuestras comunidades. Y muchas veces, los indígenas les hemos ido dando carne a esos fantasmas. El politeísmo, el monoteísmo, el animismo, el panteísmo que se han aplicado a las vivencias indígenas, son creaciones de las teologías cristianas. Reflejan, no pocas veces, la incapacidad de llamar por sus propios nombres y de aceptar los diferentes sistemas de valores, de análisis de otros pueblos; por lo tanto, las ansias enormes de uniformar las cosas, o el empecinamiento en querer pasar el desarrollo y el giro de los pensamientos de nuestros pueblos a conceptos uniformizantes cristianos u occidentales. Y lo que han logrado, de hecho, es alejar los conceptos indígenas de sus significados originales y primarios.

D. Veamos un poco más lo que sucede con nosotros, los kunas: el saila kuna cuando canta el Pab'igala tiene una meta bien precisa de "tadgan nagkannar taked: tibagan gi naguar tibe, tiorsailagan negka saar tibe..." (custodiar las huellas de los abuelos para que estén limpias, para que las arañas no pongan su tela, ni los alacranes se aniden...). El Pab'igala o el Anmar tanikid igala (El camino de Paba y de Nana, o El camino por donde venimos) nos ofrece a los kunas un espacio privilegiado para retomar y esclarecer los distintos enfoques de nuestra identidad personal y colectiva.

El Pab'igala no toma el pasado como pasado ‑por lo tanto no ofrece fechas‑ porque se trata de dar continuidad, movimiento y vida a "las huellas de los abuelos" que, después de muertos, siguen integrados formando parte de la comunidad. Se trata de ubicar los acontecimientos "pasados" en el contexto de la actualidad, redescubrir el sentido de los hechos para una renovada identidad en el autodescubrimiento. El "Anmar danikid igar" se hace así, vivo y pujante, rechaza la fría abstracción sobre las relaciones entre Paba y Nana y los hombres. Es radicalmente vital, actual y muy concreto. No se trata sólo de explicitar o interpretar lo que ya está en el depósito. La presencia de Paba y de Nana no se ha parado, cada uno de los que conformamos su historia debemos ir caminando, trazando y creando nuevas huellas, pero comunitariamente. Paba y Nana no han privilegiado a una época o a una generación, su presencia es total y única y hoy continúan entre nosotros tan vivos y tan creadores como, cuando en el principio, tocaban en sus manos la masa gelatinosa de la Mamá Tierra, o como cuando regañaban a nuestros abuelos y abuelas por sus malos comportamientos. Por eso, cuando preguntamos a un saila kuna sobre la primera invasión europea (parte de Pab'igala), nos invita indefectiblemente a compartir el dolor de las atrocidades cometidas en el pasado, pero con esa profundidad reciente y fresca que sólo puede dar la sangre vertida hoy, porque los hechos en realidad no pasan... Lo pasado se convierte así en fuente clarificadora de la identidad kuna o alteridad kuna. Desde esta perspectiva, las fechas matan, enfrían, o debilitan el calor vivo de los hechos. Las fechas no son transferibles ni traducibles, no dicen nada para la vida: "purba suli" (no tiene vida). El Pab'igala tiene un objetivo muy conciso: la vida. Pero la vida integrada, comunitaria, colectiva, fraterna, cósmica con todo lo creado por Paba y Nana. El sujeto es la comunidad kuna, y no una persona en particular, por más experta y sabia que ella sea.

Se es "saila" (al menos en lo ideal) en la medida que se refleja la vivencia de la fe y se tiene capacidad de rebotarla a la comunidad. Y eso, en lenguaje gráfico kuna sería "preparar una gran comida a la comunidad y con la comunidad".

Mi difunto tío saila Manidiniuiebinapi 9 lo entendía así: “Los que hablan o cantan el Pab'igala (sailas) son como los ríos que corren recios. Son ríos que deben ofrecer sus aguas a la comunidad porque son de ella y nacen de ella. Son ríos que no se contaminan porque no se estancan; corren, y corren mucho. Caen en sus aguas las hojas de los árboles, y la corriente las arrastra, las tira al mar; sus aguas siempre están limpias. Y ¿los argar (intérprete de los sailas) 10? Ellos son como las grandes rocas, o los peñones de los ríos. Las aguas de los ríos necesitan de las rocas porque las empujan a correr sin detenerse, las protegen, las purifican, las hacen bebibles. Cuando crecen los ríos, salen muchos troncos, mucha suciedad, y las rocas protegen el curso de los ríos, arrinconan los troncos, porque sacuden la fuerza de las aguas.

 El objetivo es ofrecer una comida exquisita a la comunidad. El arte de ofrecer la comida sabrosa a nuestro pueblo supone que yo, como saila ‑decía mi tío‑, debo saber sacrificar mi gusto por el picante, el argar debe saber controlar su pasión por el limón y el suaribed (agentes de orden en la comunidad) por la sal. Todos vamos a echar esas cosas pensando en el gusto, en la enfermedad, en el estómago de la comunidad porque es de la comunidad. Eso es también el arte de conducir y ser comunidad”.

El Pab'igala tiene su tierra donde crece, el agua que chupa, la mano, la voz y la memoria del saila que lo siembra en los corazones kunas.

 ¿Eso quiere decir que no son valores universales? ¿Sus efectos y utilidades nacen y mueren con los kunas? Lo universal no niega lo específico y lo diverso.

 “Quedamos convencidos, ‑comentan los teólogos indios cristianos‑, de que cualquier teología auténtica y viva de pluralismo religioso puede surgir solamente del contexto de una praxis de liberación inter‑religiosa, un diálogo y una inculturación, donde tenemos que admitir otros credos como diferentes, pero en el actual contexto de relación mutua»

Hace 503 años en Abia Yala no existían indios. Existían naciones, pueblos, comunidades, todos ellos con culturas e identidades diferenciadas. Se relacionaban comercial, política y religiosamente. Dialogaban entre sí. Y ningun pueblo llegó a armarse contra otro pueblo porque se considerara más religioso, su religión más divina que la del otro. Las diferencias nunca significaron encerramiento o aislamiento, sino que ofrecieron campos abiertos para mutuas asimilaciones y ricos trueques de conceptos. Los blancos parieron a los indios y evitaron así el esfuerzo de considerar a los pueblos de Abia Yala como sujetos y válidos por sí mismos, con sus sistemas socio‑políticos y religiosos bien diferenciados. Entonces, el indio fue un ente abstracto, sin carne, pero pobre, marginado, borracho, poco inteligente, "pobre entre los más pobres". Nos simplificaron y abstrajeron tanto en sus obras, y tanta fue la insistencia que prácticamente les creímos, y soslayamos nuestras grandes y ricas diferencias. A los mayas, a los kunas, a los aymaras, a los toltecas, o totonacas... nos cortaron a todos por igual porque la sociedad dominante quería simplificar las cosas; y corrimos la misma suerte de indios o indígenas. Hasta tanto que hay teólogos capaces de hablar con una tremenda ingenuidad de la creencia india de América, de la visión india de América, de la concepción india de la vida, de la mitología india...

Millones de personas que conformamos pueblos y naciones de Abia Yala, empezamos a dar sentido y hueso a los indios y luego a los indígenas. Siglos más tarde, nos pareció bueno utilizarlos como consignas de lucha. Y nuestros dirigentes nos dijeron que "ya que nos hicieron indios, con ese nombre íbamos a luchar". ¿Sucederá algo parecido con las "teologías indias"?

III. Las normas de la Iglesia y el Pab'igala.

Las reflexiones indígenas sobre el Ser Supremo y su vida para seguir proyectándose hacia el mañana, siempre han existido. Son fuentes de los procesos de humanización de nuestros pueblos, de tal forma que, a falta de ellas, hubiera sido imposible la resistencia. Además de ofrecer técnicas de vida, les ha ofrecido igualmente métodos de diálogo permanente. Trazan enlaces existenciales y particulares entre los abuelos que se han ido, y los que hoy conformamos los pueblos indígenas.

Cuando decimos de que el Pab'igala crece y se comparte en una tierra real y delimitada, con agentes bien definidos, no estamos negando sus relaciones con otros pueblos. Aquí no se puede caer en el extremo de tomar a las comunidades indígenas como cerradas, enriqueciéndose solas, como si no fueran tan responsables de la situación universal como cualquier otra. Nada se da aisladamente; sólo en teoría.

La Iglesia, con su magisterio, no ha podido entender a nuestros pueblos. Con más de quinientos años de presencia entre los pueblos originarios de Abia Yala, la Iglesia poco entiende de nuestras naciones originarias. Las mismas estrategias pastorales, sus métodos y la lentitud de cambio, lo reflejan. Sobran textos, pero la práctica es tristemente lenta, llena de desconfianza y temores.

Hasta hace poco, las religiones indígenas contaban muy poco o nada para las actividades evangelizadoras entre nuestros pueblos. Sobreabundó el irrespeto y la satanización. Eso manifiesta que el magisterio de la Iglesia nunca fue una herramienta válida para entender las reflexiones de fe de los pueblos de Abia Yala. Desde este punto de vista, el magisterio no tiene nada que decir, ni mucho menos puede limitar los procesos de reflexión que cada pueblo lleva adelante.

En el campo de las reflexiones indígenas sobre la razón y la esperanza que surgen de la fe en Wiracocha, Ewandan, Ankoré, Paba y Nana, Apu Qullana Awki..., de sus relaciones con la Madre Tierra: ‑Papa Egoró (emberá), Nana Olokuadule (kuna), Pachamana (aymara)...‑, el magisterio de la Iglesia, pues, nada tiene que decir. Demasiado atrevido sería de su parte. No es maestro, porque ni conoce, ni pertenece a su lógica. Es como si el kuna quisiera evaluar o limitar o dirigir la conducta religiosa que surge del Hinduismo Vaishnavita. Cada pueblo cuenta con sus propios mecanismos de evaluación, dirección y expansión de los motivos de su fe.

Surge el problema cuando a esas reflexiones se las intenta "cristianizar", o se las intenta meter en las capillas e iglesias, o se las quiere entender desde criterios cristianos de fe.

Con relación a las teologías indias, el magisterio refleja una realidad bien interesante: la desconfianza y la duda.

Su duda recae sobre lo que pudo enseñar a los indígenas, en sus métodos de comprensión de la realidad y de la lectura de los signos de la sociedad actual. Pareciera temer una nueva inyección de visión del mundo, de los métodos, de los nuevos procesos de reflexión, y los quiere canalizar, porque de otro modo lo desbordaría. Para el magisterio el evangelio ya está acabado, y hay normas precisas para reflexionar sobre la fe y él (magisterio) solo puede indicar por dónde se debe caminar para que sea válido. Tan grande se considera la Iglesia con su magisterio que hasta Dios pareciera que se le somete: «Así, pues, una parte de este papel consiste en reconocer que la realidad incipiente de este Reino puede encontrarse también fuera de los confines de la Iglesia, por ejemplo, en el corazón de los adeptos de otras tradiciones religiosas, siempre que vivan los valores evangélicos y permanezcan abiertos a la acción del Espíritu. Es preciso no perder de vista, sin embargo, que esta realidad se halla verdaderamente en estado incipiente; y necesita completarse mediante su orientación al reino de Cristo ya presente en la Iglesia,...» 12

IV. Conclusiones

IV. 1. Todos compartimos el deber y el reto de humanizar las estructuras de nuestra gran sociedad y hacerlas menos asesinas: el tiempo y el espacio de Man, de Wiracocha, de Dios, de Sboró, de Paba y Nana, de Äjuä, de Taayuya, Sibó... Ningún pueblo puede darse el lujo de excluirse de esa búsqueda humana de la vida; y ninguno puede sentirse maestro de nadie, ni mucho menos parámetro. La misma historia ha ido desmintiendo a quienes cayeron en esa tentación. Tanto el Pab'igala o el Kintakanalakan, o el TlanelTokilis... como las teologías indias y no‑indias tienen tareas bien precisas con relación al mundo actual: el reino de Dios, dirá el cristiano, "yala nudaked" dirá el kuna...

IV.2. En el Primer Encuentro Taller de Teologías Indías l3 urgimos a la Iglesia Católica que dejara surgir las teologías indias, y veíamos que esas reflexiones exigían un abono muy especial:

‑la Iglesia debía superar toda postura dogmática cerrada;

‑en el encuentro entre teologías indias y teologías cristianas ninguna de ellas debía perder sus identidades propias;

‑habría que evitar, a toda costa, las hegemonías culturales;

 ‑el principio es que Dios no es propiedad de un pueblo sino que se nos dió a todos, a todos nos creó y a todos nos redimió y a todos nos evangelizó por igual...

Y en ese mismo Encuentro de México, en una de las plenarias que organizamos, los indígenas reconocimos que hasta el momento "el diálogo sólo había sido posible con una partecita de la Iglesia, con la que está comprometida con el pobre''l4 y que "tanto las estructuras de las iglesias que se creen dueñas de la verdad, como el pensarse las únicas interpretadoras de la Palabra de Dios, las hacían indiferentes ante los pobres y ante sí mismas como creadoras de estilos nuevos de sociedad total"15

Notas:

1 Síntesis del relato de Wago, en la La Historia de mis Padres, mi querida Histona, Aiban Wagua (Trad.), pub. del Congreso General de la Cultura kuna 1995.

2 Pab'igala o Anmar danikid igala: Se trata del conjunto sistemático de tratados kunas que van desde los relatos de la creación del universo por Paba y Nana hasta la detinición del hombre y su papel en el camino y en el desarrollo de la Madre Tierra y que integra totalmente al hombre de hoy.

3 Abia Yala (Abonosad‑Yala): nombre que dan Ios kunas a lo que hoy se conoce como América. La cultura kuna sostiene que ha habido hasta ahora cuatro etapas históricas en la tierra, y a cada etapa corresponde un nombre distinto de la tierra conocida mucho después como América: Kualagun Yala, Tagargun Yala Tingua Yala Abia Yala. El último nombre significa: territono salvado, preferido, querido por Paba y por Nana, y en sentido extenso tambien puede significar tierra madura, tierra de sangre.

4. Para definir las categorías de Paba y Nana (Papá y Mamá) no son suficientes los términos teológicos cristianos. Se trata de una realidad y de una experiencia kunas. Para percibir una idea aproximada de esa realidad es importante situarse desde la lógica y el cosmosentimiento kunas.

5 Saila Dummad lguanabiginia: Primer Saila (Saila Dunmad) del Congreso General de la Cultura Kuna uno de los eminentes conocedores de la cultura y religión kunas, Maestro de Pab’igala de la historia de las tradiciones kunas, formador de los sailagan de Kuna Yala. Nace en Puturgandi en el año de 1897 y muere en la comunidad de Ustupu el dia 5 de diciembre de 1989. Grabación de AW. Ustupu. dic. 12.1987.

6. Saila (Sailagan): guía religioso y administrador sociopolítico de una comunidad kuna. Su responsabilidad principal es la de enseñar a la comunidad el Pab’igala. Cada comunidad kuna cuenta con un saila como primera autoridad y otros sailagan menores que le ayudan en la enseñanza y guía.

7. Palabras del saila Iguanabiginia a Aiban W. Ustupu, 20 de marzo de 1976. Grab. De AW.

8. Hormer y Wasen comentan un párrafo de Nia-igala “El Ser Supremo es representado por Papa Tummati, quien de un todo sobrenatural (fecundación por medio de un pié? Tiene útero) crea a un hombre y una mujer”, N.M. Holmer. H. Wasen (comentado por) Nia-igala, canto mágico de curar la locura, Göteborg, Etnografiska Museet, 1958, p. 26

Reverte declara a su vez “parece sin embargo predominar la idea de un Ser Supremo, hermafrodita, del que sobrevendría el hombre, mejor dicho, un hombre y una mujer. Ese Ser Supremo se conoce con el nombre de Papa Tummati, creador de todo, al que también llamaban Diossaila...” J.M. Reberte, Río Bayano, Región de mañana. Panamá, Imp. nacional, 1951. Pp 83 ss.

9. Saila Manidiniuiebinapi fué de uno de los grandes expositores de Pab’igala. Cuando murió (2 de agosto de 1993) ocupaba el puesto de primer saila del Congreso general de la cultura kuna, que es la máxima autoridad religiosa del pueblo kuna. Su voz fué muy escuchada a nivel de toda Kuna Yala. Entrevista concedida a su sobrina A.W. Ustupu, 13 de agosto 1991. Grab. De A.W.

10. Argar: título que se da a los intérpretes especializados de Pab’igala. Son los que hacen asequibles y comprensibles los relatos de Pab’igala para el pueblo que se reune a escuchar al saila.

11. “Hacia una teología cristiana india del Pluralismo Religioso o Nuestra Búsqueda continuada.” Declaración de la Asociación de Teólogos Indios en su XIII congreso anual. Srirangam 20-31 de dic. De 1989.

12. Documento del Pontificio Consejo para el Diálogo interreligioso y la Congregación para la evangelización de los pueblos. DIALOGO Y ANUNCIO.  Reflexiones y orientaciones spobrfe el diálogo interreligioso y el anuncio del evangelio, en Le Osservatore Romano, N. 26, 28 de junio de 1981. P. 9.

13. Primer Encuentro Taller latinoamericano Teología India, de Abya Yala, Quito, 1991, p. 302 ss.

14. Ibidem, p. 305.

15. Ibidem, p. 306
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